
OACETA MUSICAL
w*®

DE TEATROS, LITERATURA Y NOBLES A R ff l© ^

lU ad rh i f O  d e  A jeoslo  d e  f l$ 5 7 .

S iiiiin r io . Advertencia.—Manifestación.—Órgano ile 
la catedral de .MiVcia. Informe presentado al Exce- 
lentíslino é limo, Sr. Obispo de apuella diócesis, por 
don Hilarión Estaba , maestro de Capilla de S. M. la 
Reina. — Crítica teatral.— ílundel. Compositor ale­
m án.— Ecos de Cá.liz.— Crónica. — Anuncios.

ADVERTENCIA.

El prim ero y único núm ero d e  L a Zambomba lia 

debido rep a rtirse  muchos (lias a n te s ,  en sustitución 

d e  La Zarzuela correspondiente al lunes 27 del 

pasado.

No ha podido, sin embargo, salir a luz sin obte­
ner la competente licencia de la autoridad y dar 

cumplimiento á lo que previene la ley vigente de 
imprenta.

Por todas, estas razones, no se cstralíc el lector 

si tropieza con alguna noticia atrasada. Reclamamos 

indulgencia por lo que no ha estado en nuestra 
mano evitar.

Juan Ramón Igualada.

MANIFESTACION.

Esta zambomba no ha de pegar muchos zam- 

bombazos: uno solo y basta. Su e.xistcncia será corla 

como la de la mas delicada flor: nace y muere cu un 
mismo dia.

La aparición de L a Zambomba tiene  por objeto 

h ace r cum plir las últim as disposiciones testam en­

ta rias  (le su prim a herm aua La Zarzuela que des­

aparece  del m undo por las razones cspucslas cir el 

sigu ien te oficio;

* Gobierno de la provincia de Madrid.
Imprenta. —  Negociados.®— En el número 77 

del periíídico titulado La Zarzuela presentado al 
fiscal de imprenta y  correspondiente al dia de boy, 
solo están firmados con iniciales algunos de los

escritos que contiene y  no aparecen en (H las fir­
mas impresas y manuscrita del editor, contra lo 

que se dispone en los arliciilos 10 , 10 y  20 de 

la ley de 13 del actual; en su consecuencia y lia- 
llándo.se dichas faltas comprendidas en los artícu­

los 91 y 92 de la ley citada, he tenido por con­
veniente imponer á vd. la mulla de mi! reales que 

satisfará en el papel correspondiente al inspector 

de vigilancia del distrito, portador de esta orden, 

en la inteligencia de (|iie si trascurrido el plazo 

de cuarenta y  ocho horas, no lo Imbiese vd. veri­

ficado, se suspenderá la publicación de esc perió­

d ico .= D io s  guarde á vd. muchos años. Madrid 21 

de julio de 1837 .~C árlos M arfori.=Scuor editor del 
periódico titulado L a Zarzuela.»

La difunta deja algunas deudas alras:;das que 

serán religmamcntc pagadas. Un retrato debe la 
testamentaria á los suscrilorcs del mes de julio; tros 

á los que estaban suscritos por dos retratos mcn_ 
sualos, y el Album á los que han anticipado la su s-  

cricion de seis meses. Así como La Zarzuela nunca 

imaginó que el hilo de su existencia se quebraría 

por haber delinquido y  fallado á las leyes vigentes, 
tampoco ha estado en su mano evitar el retraso de 

los retratos y de! Album. Ni un solo lunes ha dejado 

de salir el periódico, publicado siempre con la mayor 

exactitud hasta en circunstancias difíciles como las 

de julio del ano próximo pasado; pero como la con­
fección del Albura y de los retratos estaba encomen­

dada á, manos cslraíjas á ia redacción, no ha bas­
tado el mejor deseo ni sacrificios de ninguna clase 

para activar y dar fin á esos trabajos, completa­
mente separados d é la  confección dcl periódico.

El raes de agosto lo consagra la ícslanienlaria de 

la difunta Zarzuela á poner la última mano en la 

confección del Album y lograr los retratos consabi­

dos. necha la entrega á quien corresponda, y  cuan-
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do salis^fechos todos nadie tenga derecho á recla­

mar, entonces, es decir, en el próximo setiembre, 

saldrá á luz L a E spaña Artística , Gaceta Musical, 
de Teatros, Literatura y Nobles Artes.

Esta nueva publicación se encargará de cubrir las 

suscriciones de La Zarzuela y si después de las 

esplicaciones dadas hay alguna persona que desee 

reclamar, se servirá hacerlo de la siguiente manera:
Los suscrilores de provincia escribirán directa­

mente, remitiendo sus cartas á la antigua adminis­

tración de La Zarzuela calle de Lope de V ega , nú­
mero 4 1 , cuarto tercero. Los suscrilores de Madrid 

dejarán su reclamación por escrito en el alniaccn de 

música de don Casimiro Martin , calle del Corico, 

número 4 ,  de donde pasarán el aviso á los testa­

mentarios.
La dirección de L a E spaña Artística está enco­

mendada á la misma persona que ha tenido á su 

cargo La Zarzuela. Todos los dilerenlcs ramos de 

que tratará la nueva publicación serán dilucidados con 

el detenimiento, razonada imparcialidad y estensíon 

que se merecen la música, el teatro, la literatura y 

el estudio y práctica de las nobles artes. Personas 

competentes y de reconocida ilustración lomarán 

parte, como colaboradores, en la redacción de La 

E spaña Artística (pie ofrece, desde ahora, ser im 

semanario de mucha mas importancia que aquel 

cuya herencia recoje, y saldrá á luz con mayores 

ventajas, también, páralos suscrilores.
J. U. Igualada.

ÓRGANO DE LA CATEDRAL DE MÜRCIA.

Snfoi'Hsc prescailad©  kS ÍSlxciwo. « SEneO, S r .
d e  íK|siclltt ílsó ees iji, pos* don  B8i- 

¡«rsoss sa a es lro  d e  C iipllla d e  S . !S3.
8a Bfieiiia.

Exemo. Sr.:— En cumplimiento de! encargo rpie 
Y. E. se ha dignado darme para examinar el grande 
órgano que acaba de ser colocado en esta santa 
iglesia v (|iie ha sido construido por MM. Mcrkíiii, 
Schulze y conipauía de Bruselas, tengo el honor de 
iiianii'eslar á V. E. q ie  para deíciiipenardignamcn- 
te mi cometido lie hecho im escrupuloso exámen 
de este inagnílico instrumento, del cual voy á dar 
mi informe. Para hacerlo con la claridad con\cnicn- 
te , lo dividiré en tres materias, que son: te­
clados, registros y pedales de fombinacion en ge­
neral : 2 .“ condiciones de los registros respecto al 
sonido en particular; 5 .“ parle material.

Acerca del número de teclados y registros y  de 
la eslension de ios mismos, no solo han.cumplido 
los constructores todas las condiciones estipuladas

en la contrata, sino que además han aumentado 
tres registros en el teclado de pedales, que son: l . “ 
de violonchelo, 2.° de contrafagot, y S." octava alta 
de flautado. Los dos primeros son inagnilicos y de 
gran importancia; pero el tercero es dé escaso in­
terés. Tamliicn han aumeatado tres nuevos piedales 
de combinación que son de gran utilidad, pues que 
con ellos pueden reunirse los cuatro teclados, pu­
diéndose hacer sobre el cuarto, que es el de ecos, 
uii efecto ad.'nirable desde el pianlsimo hasta el 
fortlsimo, uniendoá él sucesivamente el i.°  2.° y o.® 
Para esto se han visto precisados los conslructorcs 
á colocar una máquina neumática, sin la cual no 
era posüile hacerlo sin graves inconvenientes. El 
registro de Nasardos, del cuarto teclado, que consta 
en la contrata, ha sido sustituido ventajosamente 
por un clarín harmónico. El nombre de gaita pasto­
ril que lleva un registro del cuarto teclado no está 
justificado por el carácter del sonido, que es el de 
clarin suave, por lo cual es necesario que se cambie 
su denominación.

Respecto á las condiciones del sonido de los re­
gistros es necesario tener presente, que la bondad 
consiste en el carácter, calidad y cantidad ó volii- 
incn de sonido que deben tener según su respectiva 
denominación y naturaleza. Bajo este principio debo 
decir: l . “ que todos los registros están perfecta­
mente caracterizados: 2.® que lodos ellos tienen es- 
celerilc calidad, sin que haya uno solo que se pueda 
censurar de desagradable ó chillón aun en los de 
lengüelcría , en que tan difícil es hacer ((uc sus so­
nidos sean siempre pastosos: 5 .° ('iic la fuerza ó 
cantidad de sonido es la con\cnicnte en cada uno de 
los registros. Aunque no. hay registro alguno que 
deje do satisfacer completamente bajo tndosaspcc- 
tos, justo os sin embargo hacer particular mención 
(le lo s  (le voz luimana, clarinete, clarinete bajo, 
fig le , contrafagot, fagot, corno ingles y viola di 
gam ba, por la csceicntc calidad de su sonido y por 
la riqueza de efecto^ á (pie se prestan.

A c e r c a  de  la jm r te  nmln- ia!  n ad a  puí 'do  a ñ a d i r  á  
lo q u e  h a  d icho  el c n t c m ’ido o r g a n c i o  e sp añ o l  don  
M a r i a n o  Tnfal l  (ui el  inícrim'.  q ue  b a i l a d o  á  V. E .  
V q u e  l l en a  p e r f c c l a m c n l e  el  obje to  espcc in lmci i l c  
e n  !o q u e  con c ie rne  á  la p: irfe m ecán ica .

Entre tantas cesas íidmiral:!cs (pu'. hallo en esto 
órgano, encuentro también rn pequeño defecto que 
debe cerrogirse. Es esl(’ la lardnnzaó pereza en res- 
]ionder (pie tienen algunos registros ('siu'eialmeiUc 
en el cuarto tecbido. Conozco muy bien que este 
defecto no os posible cvilar cu les registros de diez 
y seis pies en su parle mas grave; pero no así en 
los de ocho jiiés. Si este peípieño defecto no se cor­
rigiese , podría causar algún embarazo cuando se 
tratase de unir el órgano á la capilla música.

Réstame ahora, Exorno. S r . , manifestar á V. E. 
lodo el lleno de mi satisfacción al considerar el gran­
dioso conjunto que forma ese órgano, (pie no es solo 
un inslriiinenlo, sino una admirable máquina de nu-
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mcrosos itislrumciUos que jucgau bajo las manos do 
un soló ejecutor. La riqueza y variedad de electos 
á que se presta es casi inagotable. La elegancia, 
primor, delicado trabajo y buen gusto de sus facha­
d a s , üspecinimcnle de la principal, lo hace uno de 
los adornos mas preciosos de esta santa iglesia. Este 
órgano contiene cuantos procedimientos se lian iii- 
veolado hasta el dia jiara el perfeccionamienio de 
este ramo, y c.s, á mi entender, el mavor esfuerzo 
que ha hecho hasta ahora la acreditada fábrica que 
lo ha construido, para justilicar su alio renombre.

Antes de concluir este informe, permítame V. E. 
indicar una idea {pie creo óportima. Al decidirse 
V. E . á mandar construir cric órgano á iin.a fábrica 
eslranjera, se propuso el íin altamente religioso, 
arlBtico y patriótico de presentar á nuestros orga­
neros un modelo de ios adelantes heches en este 
ramo en ios liltinios tiem pos, en que no han podido 
hacerse en Espalia por nuestras guerras y rcuicllas 
poIí!icap., La poríe.ecion de consíruceícn ha contri­
buido naturalmente á la perfeceion del arte de fo.ar 
el órgano, el cual por las iiKsmr.s eaiis.^s mcncioc.a- 
das se ha descuidado algún tanto cutre no.'Otros.
¡ Cuán gloiioso sería pues para V. E. y para el ve­
nerable cabildo de esta santa iglesia e! establecer 
en citauna verdadera escuela de (irgino, de donde 
baliiíitados y {’jercitados los discípulos en el magní­
fico que ahora jiosec, fuesen esparciendo por las de­
más iglesias de España sus coiiociinicntos, y con- 
iribuir de e.slc modo al mejoramiento de! culto y 
adelantos del arte! Bastaría para esto dotar digna­
mente la plaza de organista, imponiéndole entre sus 
obligaciones la del establecimiento de dicha e.scucla, 
bajo las condiciones convenientes. Si el haber emi­
tido esta idea pareciere tal vez iiiopcrlur.o, espero 
que V. E. me lo perdonará en grai i i del vehemente 
descoque me anima por el bien del culto y del arle.

lie  dicho en este iuferme aianto he creído de mi 
deber, según el dictánicn de mi conciencia, y V. E. 
en sil alta jiciielracion le dará el valor que merezca.

Dios guarde á V. E. muchos años. Alúnia i i  de 
julio de iSú~.=lIi{arion  (j limo.
Señor Obispo de Cartagena y Mún ia.

Por la üedaccion,
J. R. ICLALADA.

CBITIG A  T E A T R A L .

Se volvió á alirir por fin el teatro del Circo para 
las treinta funcionesde zarzuela, que sustituyen al 
drama y á ia ccnicdia durante estos dos meses en 
que la compañía dramática de aquel coliseo des­
cansa de sus fatigas y prepara nuevos trabajos para 
la primera temporada teatral.

La primera función, que tuvo lugar la semana an­
terior, no ofrccia grande interés, ni por la novedad del 
c.spcctáciilo, compuesto de Moreto, ni por la cu­
riosidad que podía cscitar la mayoría de los cantan­
te s , muy conocidos ya del público que les ha oido

cantar zarzuelas en ese mismo teatro ó cu el mas 
moderno de la calle de Jovellanos. Sin embargo, 
acudió mucha gente al llamamiento llevada segura- 
meiUepor el deseo de conocer al nuevo barílcno señor 
Ohregon que ha justificado todas las esperanzas que 
su buen nombre había hecho concebir. Se distingue 
el señor Ohregon por su noble porte en la escena, 
naturalidad y buena pronunciación. Canta con es- 
presion y gusto, y  ha conquistado al momento l.^s 
simpatías del público madrikmo que ha heclio jus-i 
licia á las cscelentesdoles artísticas (juc recomiendan 
al señor Obregoii, á quien desearíamos ver aa la 
córte, no por un corto número de representaciones, 
sino de estancia y cou tiempo para poder darse á 
conocer en papeles nuevos, menos \ ¡?los y mas fa­
vorables todavía que el de Morclo.

Los demás cantantes como la señera Ilivas, Font 
y Becerra son todos muy vistos, y no lian iiecho 
nada nuevo que merezca notarse. Hay en la compa­
ñía un cauíaulc, el señor Escriu c(i¡c, como parle 
principal no es conocido en Madrid, donde en otro 
tiempo perteneció á los coros del regio coliseo. En 
el Moreto desempeña el papel de marcpiés, que poco 
ó nada tiene que cantar.

El actor de carácter jocoso, don Mariano Fernan­
dez, representa al criado la c ó n , que es un papel 
muy á propfisito pava el popular actor de la plazuela- 
del Rey. Lo desempeña b ien , con inteligencia v 
verdadera gracia.

La zarzuela ha sido puesta en escena con esmero 
y lucimiento. El señor Oudrid, amor de ia música, 
empresario y director de orquesta, ha desplegado 
glande acli\idad en ensayar los coros v hacer 
aprender la partición á la mayoría de los iuslrii- 
m entistas, que no habían tocado esa música.

A pesar del csccsivo calor, no ha dejado de con­
currir gente al teatro, y la función inaugura! estuvo 
liriilantc por el número de espectadores y clase do 
personas reunidas en aquel local que, con todas sus 
malas condiciones, tantos atractivos tienen para los 
que mas afición demuestran por los espectáculos 
Icatrulcs.

Otra de las representaciones concurridísimas ha 
sido aquella en que se ha verificado ia reaparición 
de la Hamirez. Guerra á Muerte, y E l Grumete 
han sido las dos zarzuelas que ha cantado, acom­
pañada de Ohregon. Ambos artistas han recogido 
Imcna cosecha de aplausos.

J. R. Igualada.

n A N D E L
C o m p o sito r  a ie iiin n  ( 9 ).

Después del desastroso fin que tuvo la 
Real de música, y cerrado aquel teatro, se vio ílan- 
del combatido por nuevos y terribles adversarios. 
Estos, entre los cuales continuaban figurando alqu­

i l )  Véanse Jos números 73, 76y77 de La Zarzuela^
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ñas períonas de la alta aristocracia, renovaron su 
asociación para establecer la ópera cu el teatro de 
Lincoln‘s lan Fields, y contrataron á Senesino. 
Por su parto Ilandel se asoció también con un an­
tiguo empresario de espectáculos, para cspiotar el 
teatro de Ilay-Market. Hizo un viaje á Italia en 
busca de artistas, y aunque no llegó á formar una 
companía dé prímo cartello abrió el teatro en no­
viembre do 4729 con su nueva ópera titulada Lo- 
tario. Posteriormente compuso Partenope, Porro 
Sosarines, Ezio y Orlando que reliizó complela- 
nícnto. Al terminar el tiempo de su asociación (que 
filé bastante desgraciada) con líeideggar, resolvió 
Ilandel tomar el teatro por su cuenta, quedarse solo 
y hacer un segundo viaje á Italia. Verificado este 
oyó á Farinelli y á Careslini, y no sabemos por­
que fatalidad se decidió por el último: entonces fue 
cuando sus contrarios contrataron á Farinelli. Am­
bos eran cantantes de primer órden;.pero Farinelli 
era mas espontáneo y poseia esc instinto teatral 
que impone y arrastra al público.

Reunidos Farinelli y Senesino en el teatro de IJay- 
Markel, que ilandel se dejó arrebatar, y con un ri­
val tan respetable conioel compositor Porpora,pues­
to al frente de la dirección artística, no podía 
luchar el composiloraleman. relegado en el pequcuo 
leatrito de Uncoln‘!íIm iF klds,y  sin cantantes dig­
nos de oponerse á los de la empresa rival. Fué una 
especulación ruinosa en la que Ilandel comprometió, 
además, su buen nombre de compositor, porípic las 
óperas que escribió, rodeado de cuidados y su es­
píritu agitado de continuo con nueves é insuperables 
obstáculos, lio valían loque sus obras anleriorcs.

Decidido á abondonar la escena italiana tolavia  
le quedaba, para luchar y defenderse con gloría, el 
teatro de Covcnl-üarden, donde se cantaba la ópera 
inglesa. Escribió rápidanienlc la partición de una 
ópera titulada Alceste; pero á pesar de estar hechos 
los trajes, pintadas las decoraciones y haberse ve­
rificado ios ensayos, semejante obra no llegó á re­
presentarse. Ilandel aprovechó, posteriormente, la 
imisic.i para la famosa y  magnífica ocla del poeta 
inglés Ürvdon, liliilada Alexander‘s feast.

J.os disgustos y el mucho trabajo haliian compro­
metido su salud, y tuvo que hacer un viaje á Ale­
mania para aliviar sus dolencias, agravadas con 
una parálisis del brazo derecho. Los aires del Uhin 
y el uso de baños minerales, restablecieron comple­
tamente en poco tiempo su salud delabrada, y á su 
regreso á Inglaterra hizo nuevos csfucrzis para re­
cuperar antiguos iriimfos escénicos. Convent-(lar- 
den fué por segunda vez elegido para suol)jeto,pero 
ninguna délas óperas inglesas que hizo representar 
obtuvo el éxito deseado. Las óperas de Ilandel ha­
blan perdido todo su antiguo prestigio, y en vano 
intentó despertar al público de su letargo, pues 
habiendo querido algunos admiradores de su talento 
publicar una edición de sus obras, apenas bastó la 
suscricion para sufragar los gastos. El conde de

Middlesex le hizo, sin em bargo, el especial encar­
go de que escribiera dos óperas, Faraón y Alejan­
dro Severo , haciéndole al mismo tiempo don de mil 
libras esterlinas.

Las últimas óperas de Ilandel son del año 4740, 
y con ellas termina su carrera teatral. Desde esta 
fecha se abre para el compositor una nueva era de 
gloria y fortuna, que hacen olvidar anteriores de­
cepciones y  amargos disgustos.

Resuelto á no escribir mas que oratorios, piezas 
de música religiosa é instrumental, comenzó sus 
tareas Ilandel bajo los mejores auspicios, aprove­
chando antiguos trabajos que tenia hechos en ese 
género, como eran los oratorios titulados Dcf»ora, 
Esther, E ra d  en Egipto, y  dicen si alguno de los 
que posteriormente han logrado mayor fama.

Los grandes conciertos establecidos por Ilandel 
¡ para sus oratorios dieron principio en el ano 4740 
¡ con la ejecución de Saúl, y al siguiente dió á co­

nocer aquel in.signe compositor E l Mesías, consi­
derado desde entonces liasta nuestros dias como la 
mejor de sus obras religiosas. Ilandel rayaba en los 
sesenta años, babia trabajado mucho, y ,  sin em­
bargo, escribió esa admirable composición en c! cor­
to espacio de veinte dias, como consta en el manus­
crito que forma parte de una preciosa colección que 
posee la reina de Inglaterra.

Al principio la ejecución del Mesías, on Cc.\cnl- 
Carden, no produjo grande efecto, porque el pú­
blico inglés no estaba acostumbrado á un género de 
música escrita en estilo fugado, como sucede (on los 
coros de aquel oratorio. Ilandel quiso probar rorlima 
en otras regiones, persuadido de que si lograba 
agradar á los irlandeses mayor seria su éxito cu 
Londres. Marchó con ese objeto á Dublin donde, á 
fines de 4741 , dió á conocer su obra que, alcanzó 
el resultado mas lisonjero y fué muy aplaudida. De 
regreso á las orillas del Tániesis, se ocupó Ilandel 
en la composición de un oratorio nuevo, inspirado 
con El Sansón, de Mililon. El éxito fué piramidal, y 
desde entonces fué articulo de fé para los ingleses 
reconocer la superioridad de Ilandel sobre lo,los los 
demás compositores. Sin embargo, la fracción aris­
tocrática que, sin olvidar antiguos rcsenlimiontos, 
persistía en su oposición á Ilandel, quiso entorpecer 
sus triunfos, y bajo prelcsto de que no era conve- 
nicnlc tolerar semejaiilcs conciertos durante la cua­
resma, iníluyó para que la autoridad superior pro­
hibiera la ejecución de los oratorios, y fué necesaria 
toda la energía de carácter de Ilandel para poder 
desbaratar semejante plan t:in contrario á su.s inte­
reses pecuniarios y artísticos. Al íin intervino la 
Opinión pública en favor de Ilandel, siguieron los 
oratorios, y E l Mesías, en parlicnlar, produjo cada 
dia mayor admiración. Con ¡mió trabajando Ilandel 
con la misma constancia, y  en los ocho años conse­
cutivos produjo su génio las páginas mas lidias en 
el genero sacro. También escribió su magnífico
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Te Deum (en re) varios conciertos para órgano y 
muchas otras piezas instrumentales.

Si hemos de creer lo que refieren los biógrafos 
ingleses, el principal objeto que se propuso Handel 
al abandonar el teatro y dedicarse á escribir ora­
torios filé ganar dinero considerando como csce- 
lente negocio la ejecución de esa clase de música 
en una época del ano, durante la cual ningnn otro 
espectáculo teatral era pern)ilido. Si á esto se agre­
ga la circunstancia de no necesitar ¡>ara la realiza­
ción de su plan ningún gasto de trajes, decoraciones, 
ni la cooperación de celebridad arlíslica alguna, 
pues principalmente buenos coros era lo (juc necesi­
taba para la ejecución vocal; todas esas atendibles 
circunstancias, decimos, debieron ciertamente in­
clinarlo á un negocio que bien dirigido podía reha­
cer su forluna y reponerlo de antiguas j)érdidas; 
peroséanos permitido creer, que no fué únicamente 
el interés, sino también su instinto artísdeo y el 
noble deseo de producir obras buenas, las causas 
que le indujeron á sacar partido y aprovechar sus 
ideas dando feliz aplicación á sus privilegiadas dis­
posiciones para una clase de música que tan bien se 
aviene con el esldo fugado en el que tanto brillaba 
Handel. Con igual motivo, introdujo en los oratorios 
una innovación que debía producir (como efectiva­
mente lo produjo) el mejor eiécto: nos referimos a 
los solos de órgano que ideó para realzar mas los 
oratorios. Veinte años habían trascurrido desde la 
época en que Handel habia fijado la atención de los 
inteligentes locando el órgano de San Pablo, y des­
de entonces solamente en el estrecho círculo de 
amigos mas íntimos se conservaba el mas grato re ­
cuerdo de su habilidad en el órgano, comparable 
con la dcl inmortal Sebastian Dacb, único (piizá su­
perior á Handel, en Europa, como organista. La no­
vedad y el indisputable mérito, contribuyeron cier- 
lainente al éxito de sus oratorios, cuya música 
veneran todavía los ingleses, y admiran todas las 
naciones cultas.

A fines de 17o0 , empezó á resentirse Handel de 
los ojos, y aumentando cada vez mas el mal, conchi­
vó por perder completamente la vista al ano si­
guiente. Los faculUUivos le indicaron la necesidad 
de ojicrar para batirle las cataratas; dudó al prin­
cipio Handel, pero se puso, al lin ,c n  manos del 
doclor Sliarj), que intentó, en vano, repetidas veces, 
la operación, sin conseguir un resultado satisfac­
torio. Convencido el autor de Judas Macabeo, de 
que el mal no tenia cura, se conformó con su estado, 
y so ocupó únicamente, (para que los conciertos no 
sufrieran interrupción) en buscar quien le reempla­
zase en lá dirección de los oratorios: la elección re­
cayó en su discípulo Sm ilb, hijo del copiante de su 
imisica.

Los últimos auos de la vida de Handel trascurrie­
ron sin que ningnn incidente viniera á perturbar su 
tranquila existencia. Sus fuerzas disminuyeron gra­
dualmente desde principio de 17o8, y el venerable

autor de tan bellas páginas de música comprendió 
que se acercaba el postrer dia de su existencia, 
como efectivamente sucedió, exhalando el último 
suspiro el U  de abril de i7o9 .

Estractado de Fetis, 
i . R . Igualada.

E C O S  DE C A D IZ .

Cádiz es hoy dia una de las poblaciones de Espa­
ña que mas noticias suministran para nuestra cró­
nica de teatros. A continuación copiamos lo (|ue lee­
mos en uno de los últimos números de E l F'ifjaro; 
que dice así:

La novedad de la semana pasada en el Principal 
ha sido los conciertos monstruos á la Julien.

¿Ustedes no saben lo que signilica esto en español? 
Ni nosotros tampoco.

En los dos conciertos que han tenido lugar, to­
maron parte lodos los profesores de Cádiz; además 
de la prima donna sujnora C. V ictli, el liajo cán- 
tanto señor Fábregas, y el conocido pro.'’esor de 
clarinete, señor Cáccres.

El público numeroso que asistió al Princi al ha 
quedado muy complacido, lo cual quiere decir algo.

La señora Vietli es una contrallo cscc len le , y la 
reputación de gran artista que ha alcanzado la debe 
á sus buenas facultades como cantante.

El señor Fábregas es bastante conocido en 
Cádiz ya.

El señor Cáceres igualmente. En su instrumento 
no halla este jirofesor diliculladcs que no sean ven- 
eidas por su inlcligeneia.

En sus manos el clarinete es im instnimcnlú nue­
vo , al que arranca toda clase de armonías.

El B don nada notable nos ba dado.
Sin cmliargn, pudiera entrar en la categoría do 

las cosas nolabilisiinas, el beneficio del ador señor 
Narvaez, en el que se puso en escena, Una broma 
de Quevedo.

El señor Narvaez, corrió un bromazo muy com­
pleto en su ejecución.

El público tomó también á broma lodo aquello; 
y se escapó del mejor modo posible de aquella fun­
ción de Fnlichinelas.

El Circo....... U. I. P. A.

El Liceo Gaditano, como ya anunciamos, princi­
pió el sábado sus funciones.

Jugar con lu e g o , E l PosHllon de la Rioja y 
Tramoya, es lodo lo (pie hemos vi- lo basta ahora.

La ejecución de estas zarzuelas ba sido muy re­
gular.

Falta al cuarteto que en el Liceo se ba rcimidr, 
algunas condiciones para que pueda ser completo.

La tiple señorita Barrejon, no carece de faculta­
d es , es nueva en la escena, y podrá ser una buena 
cantante de zarzuelas.
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El tenor señor Azula, si E l Fígaro  lia de decir 
verdad, es mas ñarílono que tenor. En las notas 
agudas encuentra escollos invencibles.

Sin embargo, no lia disgustado al jiúblico que ha 
asistido iil L iceo, en la parte de canto.

En cnanto á la de verso os menester que tenga 
mucho cuidado, y  sobre lodo que ensaye mucho.

En la zarzuela no basta saber cantar.
En E l Pvstillon de ¡a liioja  por ejemplo, muda 

su \e z e n  un acento tan hueco y desapacible, que 
al Fígaro le da pena oirie.

El tenor cómico señor Vega, lia agradado bas­
tante. No Ic lalla inteligencia para la escena, y si 
no se creyera exageraeion, diriamcs que nos gusta 
mas que otros tenores cómicos que \iencn á Cádiz, 
llenos de pretensiones exageradas.

El señor Vega es un artista que oye las oliscrva- 
cicnes que sus amigos le ¿iiigcti, se cerrije, y esto 
es señal r|ii:; desea aprender.

Para E l Fígaro es esta una cualidad que ba elo­
giado y elogiará siempre.

El bajo .señor M lló , es ya conocido en Cádiz. Los 
coros bastante regulares.

Con esto, y con que las funciones se ensayen bien, 
lo cual no ba sucedido hasta la fecha, y  que se pon­
gan en escena algunas zarzuelas nuevas, el impro­
visado teatro del L iceo, podrá hacer algo.

En los intermedios lia locado en el jardín piezas 
escogidas una banda do música.

El público ha encontrado muy opurluna esta idea, 
y se aprovecha de ella á las mil maravillas.

Por la Redacción, 
i .  R .  1g u a l .vüa.

I ~1TH Cl IT T  III

¡ü in i in n lc  noog;ÉdH L a  lo itit to  ota B..ón:4} rcs
La Traciata, traducida al iiig!c¿. Cai.tada c:i el popu­
lar teatro de Siiwey.

ssplapidéda e a n l u t r i z  L't W c s l v n l i ,  s e  h a
grniigeado imicluis simpatías en Méjico; l>;;s;c ooiisigiinr 
que. en su último beneficio recogió la Iriulera do 40,000 
francos.

En pi’uob.i do graliliid la señora Weslvali pormano- 
cerá un año mas en Méjico, encargándose do la direc­
ción de aquel teatro.

n i td i in d o  oS t ie m p n  Icrpiíioís ocnsiion
de conocer y oir en el légio coliseo de Madrid á la se- 
ñerita Eily ihAinn, croemos oportuno d.ir á luiostros 
lectores una anliciiada noljeia de las dotes que adornan 
ú esta jóvoii artista, que con tan lisonjeros auspicios 
acaba de hacer su primera salida en el teatro Carcano de 
Milán.

La señorita E.ly d‘Aina, al par de una grande y precoz 
Inlel;gcncia, y de una arrogante cuanto simpática fi­
gura , posee una voz admiróblc, cuyas apacibles modu­
laciones deleitan y commievcn á la vez; haciendo ver en 
su natural orgánica disposición el escelenlc estilo de su 
educación musical, formada y dirigida por uno dolos 
mas reputados profesores. Estas prodigiosas cualidades

le valieron un verdadero y completo triunfo en d  difi­
cilísimo papel de Leonor, cu la ópera II Trovatore, con 
la que In.iuguró su salida, revelando al público que en 
poco tiempo llegará á ser una verdadera notabilidad 
artística.

c o i» p » iiia  <Ic znrzsicín  e^pnEioS-'i q n e  se
llalla en Lisboa daiiiio representaciones que son muy 
concurridas, ha inicslo ú.limaincnle en escena Morclo, 
que no ba gustado lauto como otras, poque el libreto 
seguii los portugueses Kcm (/tíüdrc muUo uo genero, f c -  
cúliar da óy.aa (arica. 1.a ejcfucioji lia sido cueo- 
niouiiaihi á la señora Giordiuio, Cainioamor, Onian, 
Allá y Yidarle que se lian esforzado en agradar. lil j a - 
pcl (le protagonista, no conviene sin embargo al señor 
Campoumor.

El señor de Giorgis, maeslro de la compañía lia in- 
troduciiio 011 el lina! dol úlliino acto un vals qtio can­
tan á i.uo, la Giiirdaim y Gampcaincr. Parece que csUi 
cenq esúdou se ascineju muciio á otra que el mismo au­
tor o.scr.bic) [;ura fin de fiesta de Juejar con fuego. El 
señor de Giorgis se ba projuoslo, por lo visto, revisar, 
aumeiilar, y no sabonms si corregir, esta y otras zar­
zuelas; ¡!oro dudamos mucho que scmejaules remien­
dos sean del agrado (!o los autores de las oÍh 'í is . Croemos 
que seria mucho mas conveniente que el señor de Giur- 
gis so ensayase en escribir zarzuelas cutoras, do su 
projiia cosedla, y no se cnlretuviera en añadiduras que 
coiivicrleii las mejores obras d(d reperlorio lírico espa­
ñol moderno , en verdaderas arlequinadas.

En el beneficio de la señora GlorJano, ha cantado, 
Cam;-;oamor acompañándole en la guitarra el señor 
Prieto, varías canciones españolas que lum sido muy 
aplaudidas. La benclidaila, además de desempeñar su 
parte en Jugar con Fuego, eaiiló una cavatina dol Mac- 
bctli, y vosliila do lioiiibre, la conocida canción espauela, 
conocida con ol tíliilü de El Esciisanios añadir
que puestos en jaque nuestros vecinos, luvicroii que su­
cumbir á los liechizcis de la señora Giordano.

Ensayan El Sargento Federico. Muy concurrido lia 
cslaiio liasta abora el Icairo, pero en c! riia litme la 
zarzuela, en contra suya, el tnuclifiimo calor que, en 
I.isboa como cu Madrid, aloja las gonlcs de los espec­
táculos.

La ccm;ai.ía española dio fin á las representaciones, 
y tanto el empresario como los artistas Inm regresado 
ú la Península.

Dicen los periódicos portugueses que desjmos que 
la Ristori Icrniininc las reprosoiUacioncs que tiene que 
dar en Madrid se trasladará á Lisboa, antes de embar­
carse para América. Dichas funciones se liarán por cuen­
ta de ia eininoiilc trágica que, no lia podido aiTcglarsc 
con el comisario regio don Pedro del Rio, A quien exi­
gía ciertas gaian íus pecuniarias que aquel no ha to- 
nido á bien conceder.

Toda la prensa de Lisboa está unánime en crilicar el 
nuevo ajuste do la de Giuli-Borsi para el teatro de San 
Curios. Con esc motivo maltraían bailante á lu signara 
á quien llaman ¡provecta é já  inútil cantora.

Il'o hn te n id o  e l  m e jo r  r c c ih im ic n to  la
nueva opera del maestro Perí que, con el Ululo de Vitior 
Pisani, so estrenó en el teatro de Reguío, y poslorior- 
meiitc lia sido cantada con la misma poca fortuna en el 
de Pádua.

La derrota de Fíífor Pisani consiste en haber imitado
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el compositor á Verdi, no en el cslilo que este ostenta 
en el Trovalore y Rigoletto, sino en su primitiva manera.

S S .  AIÜI. «>l e m p e r a d o r  y  la  e m p e r a tr iz
de Austria de paso por Peslh , tuvieron ocasión de oir la 
opera titulada Erzsébet.

La música del primer acto está compuesta por los lier- 
manos Üoppler, que lian introducido un dúo y dos bc- 
llisimas melodías del duque Maximiii¿ino, padre do la 
empcrrlriz. El segundo ha siiio escrito por Erkel, y es el 
mejor. El tercero pertenece á los tres reunidos. El om~ 
perador regaló á los compositores una imiguílica sortija 
(lo I)rillantes con las ¡nicialos de ca la uno. El señor Czan- 
yuga autor de la letra, ha recibido también cincuenta 
ducados.

lü scr ib cn  d e  V n lla d o lid :  li)n trc la s  p e r so ­
nas que abandonan á Valladolíd en esto verano, se cuen­
tan las que componen las compañías de declamación y 
canil), que lian funcionado en esto teatro la temporada 
[tasada.

Entre ios actores de la primera, los unos se dividen y 
marclian á difereiilcs pi utos, y oíros quedan en la po- 
bliicimi, El señor Gómez, primer gahiii y director, ha 
salido p.ira Madrid; el señor Camino es!á ajustado de Ic- 
nor cómico en otra capital; el señor Buron lo está tam­
bién de segundo galan en Burgos, y el señor Povedano 
tiene escritura para otro teatro de provincia. El señor 
González queda cu Yulladolid, yque.laii también la se­
ñora Fenoquioó bija, el señor Torres, cuerpo do baile y 
otros.

El señor Gómez , (jac tantas simpatías deja en la po­
blación, ha trabajado incesanlcniento para complacer 
al público y le ha complacido. No podemos menos, dos- 
jiucs (lo haber oido á muchas personas palabras do seii- 
limíenU) por la f.iUa de este [.rimar ador para la tem­
porada que vieiíc, el manifestarle el [irufiin .o [le.sar (juo 
nos ¡:roluce c! que uo so liaya arreglado con el empre­
sario señor .Maiquez.

Por último, este actor puede llevar la satisfacción do 
que ha llena lo uii gran vacio en este teatro y se lia he­
dió digno ilvd a¡trccio del público que le ha escuchado, 
y el m al le augura n:i (¡orvonir brilhaUe.

En la compañí.i decanto liay también (losuuloii. Una 
sección marcha á Salamanca, onde los que so cuenta el 
señor O.ave, cuyo ajuste tampoco se ha veriücalo con 
süiiliniiento d.* muchas ¡('csoiias; las señoras V íIIik 
tienen comiirumiío para Sevilla; oi señor Gran d(’ja 
también este teatro y el sim; áticc' señor Lamberliiii nos 
íibanbaiia del mi<mo mo.Io. No sabemos que partes prin­
cipales ajustará el señor M.ikjnoz para la témpora la ded 
invierno.

Bíi'l mjtívoSeM isi a r io  uff.a .itnloroEin
re&aua lomamo.s las sigui'mles iuiüci.c<;

(.Es muy sensible i|ue una ciudad de la importancia 
de Mim osa i:o baya poilido continuar dando funcioii-s, 
por falla de concurrencia , una compañía niio al presen­
tarse cu escena ha dejado o!ilu>iasiriados á cuantos son 
ca[iacos d.; comprender el mérito nada común do los 
sugetos que la componen.

Bineilmcnlc podríamos prometernos el disfrutar por 
lina temporada de los bollos espectaenlos con que liabia 
empezado á recrearnos la rcferiila compañía, cuando por 
punto general tan solo las poblaciones de primer orden 
las poseen de tan reveíanles circunstancias; como lo

prueba el haber ocupado el palco escénico de. los prin­
cipales coliseos de nuestra España,

La ('jecucion de la hermosa (ípora debida al inrnorlla 
genio de Verdi, La Traviata, en las noclies del 27 y 28 
del pasado junio y en las del 2 del actual, mereció log 
mas entusiastas aplausos. ¿Cómo podía diqar de ser as¡ 
atendido el buen método de canto do los artislas y su 
arte escénico, que nada dejaban que desear? Y á pesar de 
esto, á laseguiiila noche de darnos tan famosa produc­
ción, que on otras parles se ha roprcseiilado cuarenta ó 
cincuenta veces consecutivas, la [meo afortunada socie­
dad lírica se ha visto obligada á lomar la resolución d(j 
abandonar esta ciudad por haberlo prodiici,lo las dos fun­
ciones poco mas do lo necesario para cubrir los gastos. 
Cuantos se interesan por la cultura de esta ciudad y 
saben la innueiicia que ejerce la música sobre las cos­
tumbres, sintieron vivamente lo que acaba de acon­
tecer. Y á la ver.lail ¿ciuíiido lia logrado tener Manresa 
una compañía lírica cuyo conjunto fuese tan bueno como 
la deque bablamos? lia ocupado alguna v z  la c.scciia 
de esto teatro una tiple de un mérito artístico tal como 
el de la señura Eussa, y un tenor de voz Un sim;iáíica 
y cauto tan bello como el señor Be-Bezzi? Difícil es 
reunir un conjunto de cantauLes y profesores do o r- 
quí'stii que puedan proporcionar diversiones mas deli­
ciosas.

Nos lamentamos de lo acontecido, ya por vernos pri­
vados de una diversión Imnesla, y por cierto mucho 
n as  que otras que cu distintas ocasiones lian llamado 
la atención dcl público; ya por los [icrjuicios (]uo ha 
cansado á la comp'uiía digna du mayor suerte: ya [¡or 
haber friistraili) los dosons de unascuanlas [lersoiias dns- 
intcLosadas y amantes dol bien público que han liechn 
sacriíicios [lara anaiigar on Manresa el gusto á osla ciaso 
de cspeeláculoí; y ya ¡mr lin , porque esto puede iiilluir 
mudio on alejar mas el tiempo en quo esperábamos ver­
los (ístableciilos entre nosotros.

Sirvan ca liii estas h'iioas ¡¡ara probar á dicha socie­
dad lírica que no f.dtun [lersonas on Manre-a qao admi­
ran su mérito y que coaservarán siempre do olla gratos 
rocuordos.»

Ic e m o s  e »  e l  « B in s ’lo  d e  B S arec-
lona , lian salido do aqiiolla capital [.'ara Italia, los se- 
ñuros Salvi y IVizoli. Ajustal:i como está ya la compa­
ñía italiana tÍMi fior übj ito es’‘ viaj ( adqiii,ir nueva 
música y Lermiaar el ajuste co:i un ma ‘S'ro (lircclor que 
i!ei).'. [loaoi’s.! al freale de la onjue-la i!i‘l le:il'rj l’ri..i;i- 
]ial, que, según [larcco, soi'.á cu;;si Icnibleineatc auinoa- 
ta la.

Tainbim dl - ia qu s idaasan e:icarg ir una ópera j.ara 
(iicíio teatro á un r.qailado inaeslro.

(iLa iiolioia que pnr imiv v:ili la ha'.ia c: rr'do niíorca 
do l.i imi; r;i' dî  la tirava cantante Jiiliemio I):'j'‘an cii 
Uiü .l.iaeii'o o.i iae::acta , y |iüde:n.>s asoguraila roliriéii- 
dmios á naa caria osciita de Ló.idres | cr un amigo in­
timó (!H leiuir Tamberlírii, (¡ne acababa de llegar ú 
aquella capital. su salida de Rio Janeiro la Julleane 
cantaba Los MárUrc.s, ó,:cra í[in oí [niblico de Barce­
lona le aplaudió lamo y (|uc c:i c! Bra-il lia [iroducido 
un verdadero entusiasmo.

El tenor Tamberlick que deja allá inolvidables re - 
cuor.los, I ¡Clisa descansar este verano y uo hacerse oír 
liasta que le llamo su contrata llmiada para el imperial 
teatro do San Polcrsburgo.»
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D e  C iudA ci-R cA l n o s  e s c r i b e n ,  m n n ife s -
tándosje muy satisfechos los filarmónicos mancliegos de 
la compañía lírica encargada de dar una serie de rc - 
presenlncionos durante ia f ‘ri:i y verano. Entre los can- 
lanlcs, los hay que han trabajado con mucha acepta­
ción en las pritneras capitales de provincia. El tenor 
de zarzuela y ópera italiana, don Dionisio Marín , y el 
bajo don José Maeslri, se encontrarán libros de lodo 
compromiso y en condición de ser contratados, á fines 
de agosto.

E l  t e a t r o  ilo  P a m p lo n a  cfsltivo m u y  c o n ­
currido con motivo do las últimas íie.slas. En las re­
presentaciones no ha habido nove lail particular; la 
repetición de las zarzuelas que mas gustan han bastado 
para llamar gente, y si el teatro huhiera sido mayor 
se. hubiera llenado lo mismo todas las noches. Entre los 
artistas debemos citar á las hermanas Coronas que se 
lian vuelto á contratar con el empresario Farro, hasla 
fines de Setiembre, para pasar cu Vitoria la temporada 
de verano.

E a  c o iiip n riin  d e  z a r z u e la  q u e  s i ic c s iv a m e n -
Ic hu trabiijado en la capital del Principado de Asturias 
y en las jioblaciones mas importantes de la costa de Ga­
licia, se halla actualmente en Gijon, donde la primera 
tiple señora doña Concepción Daeza, se ha conquistado, 
como on todas parles, las mayores simpatías.

E a  cR ip resa  d e l ( c a ir o  d e  la» iV ovedades
piensa, Sf'guii parece, inaugurar aquel coliseo con Su- 
llivan repre.scnUdo por Valero. A pesar ife ser muy 
mimcrasa la compañía, de contar con actores ventajo­
samente conocidos como Pizarroso y algnii otro, ha de 
tropezar el señor Valero con grandes inconveiiientes para 
poner, con esmero, en escena las obras cncoinenduilas 
á su cuidado.

B*ara d a r  ( lem p o  á  lo s  e n sa y o s  d e  la  n iicvn
zarzuela que dentro rie breves dias veremos en el Circo, 
ba sido [luesla en escena la graciosa comedia del señor 
llarlzeinbusch, tiluluila Jvan délas Viñas, on la que 
se ha díslinguido , como siempre, Mariano FertMiidez.

A  p e s a r  d e  h a b e r se  d ic h o  e s to s  ú lt im o s  
dias que el tenor Sauz volvía :d r.c!tlro de la calle de 
Jovelicnos. tenemos molivos para creer que In  sido 
contratado para Málaga.

H'o o r c e m o s  q a e  (e n g a  fiin d a m eiiio  la  su ­
puesta dispersión de la compañía de zarzuela, verso y 
baile , que salió recientemenlc de esla córte para tra­
bajar en el Icalro de Srilainunca. Nuestros informes son, 
por el contrario, que las funciones han dado principio 
y conlinuarán hasta fines de setiembre.

E c c in o s  on «E a E sp era n za ;»  4'on m o liv o  de  
la festividad de minerva celebrada en la iglesia parroquial 
de San Jo.-é de esta córte, hemos lenhio ocasión de oir la 
orquesta de los alumnos ciegos de ami)0 s sexos del co­
legio do los mismos. En varias ocasiones hemos visto 
elogiar á la prensa los trabajos ile estos seres desgra­
ciados, y sin embargo nos han maravillosamente sor­
prendido en este dia por las difíciles piezas religiosas que 
ejecutaron, entre ellas una misa solemne á toda orques­
ta ,  compiiesla por el conocido profesor don Antonio 
Mercó y Fondevilla. Esla gran obra que lanto honra á su 
autor, y que se cantó en otra ocasión en la capilla del 
Real palacio, es tal vez una délas mas largas, mas de­

licadas, y , por consiguiente, mas difíciles que se can­
tan hoy en esta córte; pero todas estas dificultades fue­
ron ve;ici.!as por los infijíices ciegos, puesto que no se 
ha notado el mas pequeño descuido, desempeñando cada 
mío su parle como pudiera hacerlo uno dotado del pre­
cioso sentido de la vista .

La orquesta es ya numerosa; y si el gobierno conti­
núa dispensando á tan benéfico establecimiento la pro­
tección que necesita, y si su celoso director don Juan 
Manuel Ballesteros sigue con el gran interés que boy 
manifiesta por tolos lo? desgraciados que tiene á su 
cargo, será notable osla orquesta, especialmente en 
música religiosa, que es á lo que mas se dedica.

Q u e r ie n d o  lo»  e m p r e sa r io s  d e l (e a (r o  d e  
las Novedades que las obras que allí se representen se 
hagan con lodo el lucimiento posible, han contratado un 
maquinista francés que viene de París.

E s  b a s(a n (e  e r c c id o  e l  n ú m ero  d e  a sp i­
rantes á las plazas pensionadas ilel Conservatorio de 
música y declamación. Recordamos á los que ambicio­
nan pensiones que, por ahora, estas solo se conceden 
para la clase de canto.

También parece que la e.sciie!a de canto que la em­
presa del teatro de tu Zarzuela se propone establecer, 
estará muy concurrida.

Por la sección de crónica,
J. R. Igualada.
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ANUNCIOS.
Método completo teórico-práctico do órgano, origina! 

de don Uoin.ui Jimeiio, niaeslrn de capilla que ha sido 
en la catedral de PaJencia, aclualmeute maestro c(im[!0 si- 
lor y iirimer organista de la real caí de San Isidro tic 
Ma iriil, y prof tser de ensoñuiiza orgánica e.i el Conser- 
vatiirio de mú.sioa y declaiiiHciim.

Comprenderá cuantas materias son indispensables para 
que los que se dedican al com¡dicadisimo arle de la 
música aplicada al órgano puedan aspirar con razón a! 
digno titulo de buenos organistas.

El autor ofrece res]¡el.ar en su método la interesante 
ftimia orgánica iTiulicional en España, arreglando sus 
cspiicac:o;ies y ejercicios prácticos á los recursos que 
proporciona la consiruocioii de los órgaiio.s en nuestro 
país, sin dejar do dar á conocer cuanto notable hayan jtrac- 
Íic,atlo los cstraiij 'ros en esta parte. .\símismo, al lin 
dei .Método, tratará brevemente tlel canlo-Ilano, de ia 
armonía, imitación y fuga, lodo con aplicación al 
órgano.

El Método se publicará por suscricion y por entregas 
de 8 páginas ó láminas grandes apaisadas. Cada mes se 
publicarán dos entregas. Cada entrega co.->tará á los sus- 
critoies de Madrid 8 rs ., y 10 á los de jirovincia. La 
primera entrega verá la luz pública el 1.® de setiembre 
piúxiino.

El encargado de recibir las susciicionoses el señor don 
Joaquín María Verez González, propietario, que vivo 
calle de Jacometrezo, núm. 31, cuarto segundo. Los 
suscrilores de [(rovincia deberán a.lolaiitar s.empre el 
irnporte.de una niensuali lad, ó sean dos entregas. Los 
de. .Madrid adelantarán únicamente el importe de una 
sola entrega.

Queda abierta la suscricion desde la publicación de 
este anuncio.

E ditoi» , Aniceto Menendez.

M A D R ID .
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